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Palabras de la presidenta

Ilmo. Sr. Deán Presidente del Cabildo y Vicario General 
Excmo. Sr. Presidente del Instituto de Academias de Andalucía,
Ilmo. Sr. Marqués de la Peña de los Enamorados, Archivero de la Real Maes-
tranza,
Ilmo. Sr. Fiscal de la Real Maestranza,
Excmas. e Ilmas. Autoridades,
Académicos,
Sras. y Sres.:

	 Como Presidenta de esta Real Academia deseo darles a todos la bien-
venida a este acto en el que vamos a tener el honor de recibir como miembro 
Correspondiente en la ciudad de Tarifa a la investigadora Dª Nuria Casquete 
de Prado y Sagrera, Condesa de Tarifa, Directora Gerente de la Institución 
Colombina, que gestiona los archivos y bibliotecas de la Archidiócesis y de la 
Santa Iglesia Catedral Metropolitana de Sevilla.
	 Esta Academia se engrandece con la presencia de nuestra nueva Aca-
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démica que tanto aportará a esta Institución difundiendo sus conocimientos 
para la difusión cultural de la historia de España y América de la que tanto 
se está hablando en contra, pero que nosotros nos orgullecemos del pasado 
victorioso de los españoles. Hoy gracias a ella, podremos saber algo más, que 
posiblemente ignoramos. Así como destaparnos los tesoros que guarda la his-
toria artística de nuestra querida y admirada ciudad de Sevilla.
	 Dicho acto tiene lugar hoy excepcionalmente en el Salón Gestoso de 
esta Real Institución, así llamado por el magnífico retablo de cerámica, que 
nos preside y de quien ha publicado recientemente una importante monografía 
nuestra nueva académica.
	 A continuación, lectura del extracto del Acta de nombramiento por el 
secretario general de la Academia, Ilmo. Sr. D. Fernando Fernández Gómez.

Nombramiento como Académica Correspondiente
de la Ilma. Sra. Dª. Nuria Casquete de Prado

y Sagrera
	 Según consta en el Libro de Actas correspondiente, en el Pleno Elec-
toral celebrado el día 30 de enero de 2018, resultó elegida Académica Corres-
pondiente de esta Real Academia de Santa Isabel de Hungría, en la ciudad 
de Tarifa (Cádiz), la Ilma. Sra. Dª. Nuria Casquete de Prado y Sagrera, en 
atención a los méritos contraídos como Directora Gerente de la Institución 
Colombina, el estudio del legado de D. José Gestoso y la atención a los archi-
vos arzobispal y capitular de Sevilla. 

	 De todo lo cual, como Secretario General, doy fe.

Dado en Sevilla, a 2 de abril de 2019.
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PRESENTACIÓN COMO ACADÉMICA
CORRESPONDIENTE DE LA

ILMA. SRA. Dª. NURIA CASQUETE DE PRADO
Y SAGRERA

por Fernando Fernández Gómez

Excma. Sra. Presidenta
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos
Queridos amigos

Nos complace presentar ante ustedes a una nueva Académica, Dª. Nu-
ria Casquete de  Prado y Sagrera, persona que no es nueva en esta casa, pues 
en ella la hemos visto presentar al público algún libro y pronunciar alguna 
conferencia sobre uno de los temas que principalmente le ocupan, que es el 
amplio mundo, a  nivel provincial,  relacionado con la eminente figura del po-
lígrafo sevillano D. José Gestoso, el centenario de cuya muerte celebrábamos 
hace apenas un par de años. El otro gran tema de sus preocupaciones y estu-
dios está dedicado no ya al limitado ámbito local, por extenso que queramos 
hacerlo, sino al prácticamente inabarcable, universal mundo, del gran Almi-
rante D. Cristóbal Colón, de conservar cuyo legado se encarga desde hace 
muchos años como directora-gerente de la Institución Colombina. 

La figura de D. José Gestoso es suficientemente conocida por todos 
nosotros, pues no ha sido nunca olvidada, y todos nos hemos visto obligados 
en alguna ocasión a manejar sus libros y sus datos en relación con cualquier 
monumento de la ciudad. Cuando tenemos que ocuparnos de alguno de ellos, 
siempre es de interés saber qué dice sobre él Gestoso, pues prácticamente de 
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todos se ocupó el gran humanista. Dª. Nuria Casquete de Prado, aprovechando 
la oportunidad que nos brindaba la celebración del centenario de su muerte, 
nos ofreció una espléndida monografía en la que recoge prácticamente todo 
lo más importante que sobre él se sabe, y nos abrió nuevas puertas hacia ám-
bitos cuya existencia desconocíamos, dejando todavía entreabiertas algunas 
puertas, para poder introducirnos a través de ellas en aspectos inéditos, que 
la nueva Académica piensa que ha tratado solo en parte y desea profundizar 
más intensamente en ellos, pues la personalidad del Sr. Gestoso fue tan rica 
y su actividad tan intensa a lo largo de su vida, que no resulta fácil de agotar. 
Y a ello se dedica en la actualidad, cuando sus habituales quehaceres como 
directora-gerente de la Institución Colombina, cargo que ostenta desde hace 
más de veinticinco años, se lo permiten, movida por los mismos sentimientos 
que le movieron a él, el amor a la ciudad que le vio nacer, y que le impulsó 
a desarrollar tan frenética actividad, estimulada, nos dice él mismo, y podría 
hacer suyas estas palabras la nueva Académica, “por el entusiasmo que, desde 
niño despertaron en mi alma sus gloriosas tradiciones, sus históricas leyendas, 
las épicas hazañas de sus hijos, la serie incomparable de sus monumentos y su 
singular tesoro artístico”. 

De todo ello queda testimonio en el legado que entregó a la biblioteca 
de la Catedral de Sevilla, y se encarga de cuidar, estudiar y difundir la nueva 
Académica, aunque confiesa que, junto a la admiración por el personaje, surge 
en ocasiones el desaliento, ante la magnitud de la tarea, para la que está, sin 
embargo, perfectamente preparada, pues no en vano ha participado en proyec-
tos de investigación de nuestra Universidad relacionados con las más diversas 
etapas de la historia de la ciudad, en lo cual podríamos compararla con el 
propio José Gestoso. 

Aunque no solo a la ciudad se han ceñido las inquietudes y estudios de 
la nueva Académica, ya que estos se han extendido a todo el antiguo reino de 
Sevilla, como queda de manifiesto en su libro sobre Los castillos de la Sierra 
Norte en la Baja Edad Media, que publicara la Diputación Provincial, o en sus 
artículos sobre la arquitectura militar de la Sierra de Aroche, los castillos de 
Cumbres Mayores y Santa Olaya, de Huelva. Su preocupación por la arquitec-
tura militar le llevó asimismo a participar en las excavaciones arqueológicas 
que se llevaron a cabo, bajo la dirección de la Prof. Magdalena Valor Piecho-
tta, en la tan lamentablemente escondida Torre de la Plata de nuestra ciudad.

Su otra gran ocupación y responsabilidad es el cuidado del legado 
bibliográfico colombino, la biblioteca del gran Almirante, entregada a la Ca-
tedral por su hijo, no legítimo, pero predilecto,  D. Hernando,  príncipe de los 
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bibliófilos de su tiempo, como le llama D. Santiago Montoto, antecesor de la 
Sra. Casquete de Prado en la dirección de la Biblioteca Colombina. D. Her-
nando no solo había conservado en su casa, frente a la Cartuja, la biblioteca de 
su padre, sino que la había enriquecido de manera notable, para que sirviese 
de aprovechamiento a los estudiosos, como él mismo dice, pudiendo de esta 
manera enorgullecerse Sevilla de ser la ciudad que guarda mayor número de 
recuerdos del Gran Almirante, el cual, podríamos asegurar que anduvo por 
estos mismos espacios de la Casa de los Pinelo que nosotros ocupamos ahora, 
pues consta que el rico comerciante y el intrépido navegante fueron amigos y 
que aquel participó en la financiación de su viaje hacia las Indias.

Son miles los libros colombinos, o llegados a la Institución, algunos 
de ellos pertenecientes incluso a Maese Rodrigo Fernández de Santaella o al 
Colegio de Santa María de Jesús, germen de nuestra Universidad, que guarda 
la biblioteca, a pesar de todos los avatares sufridos a lo largo de su historia, 
de los que también deja cumplido testimonio en una de sus publicaciones 
la nueva Académica. Entre ellos se encuentran manuscritos, incunables, có-
dices miniados, algunos tan curiosos como el Libro de Horas de Isabel la 
Católica, el Imago Mundi, la primera gramática de Nebrija, obras de autores 
clásicos, Plinio, Séneca, enciclopedias, tratados geográficos y libros de viajes 
que sirvieron, sin duda, para preparar la trascendental aventura que vendría a 
cambiar la historia de Occidente con el descubrimiento de un nuevo mundo 
en el que se había de verter y eternizar la hispanidad, como acertadamente 
se ha dicho, aunque haya a quien no le guste el término. En algunos de esos 
libros podemos ver incluso anotaciones, glosas marginales, algún mapa de las 
nuevas tierras descubiertas y hasta la imagen de las tres carabelas, alguna de 
las cuales pudo ser obra de las mismas manos que pusieron por primera vez la 
cruz y el estandarte de nuestros reyes en tierras que hoy llamamos americanas 
y que para ellos eran las Indias. Un hecho que haría posible la incorporación 
de todo un nuevo continente a nuestra civilización occidental, a pesar de los 
nubarrones con que algunos pretenden cubrir tan portentosa hazaña, tratando 
ahora de denigrarla, pues, a su juicio, nunca deberíamos haberla emprendido,  
para dar tiempo,  deben pensar, a que lo hicieran otros que, a su juicio, lo 
hubieran hecho mejor. Y consideran que aquello no fue en realidad ni un des-
cubrimiento, pues las tierras ya existían, ni un proceso civilizador, sino más 
bien genocida, y hubieran preferido, al parecer, que los indígenas de aquellas 
tierras permanecieran en su estado primitivo hasta nuestros días.

Nosotros, sin embargo, como españoles, podemos sentirnos orgullo-
sos de haber llevado hasta aquellos inmensos territorios una lengua, una reli-
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gión y unas costumbres de dimensiones universales, y de que aquellos indíge-
nas, a cuyos descendientes podemos ver hoy pasear por nuestras calles, lleven 
nuestros mismos nombres, hablen nuestra misma lengua, recen a nuestro Dios 
y estén sirviendo, ante nuestra incapacidad, entre otras cosas, para mantener 
y rejuvenecer muchos de los monasterios y conventos de nuestra ciudad, lo 
que desde esta Academia tenemos que alabar y agradecer. Y si es cierto que 
hay quienes, por intereses políticos y demagógicos coyunturales, derriban hoy 
las estatuas de descubridores, conquistadores y colonizadores españoles, sea 
Colón, Cortés, Junípero Serra o cualquier otro, y denostan a la madre patria, 
otros, más objetivos, por su mayor conocimiento quizá de la Historia, a los 
que nos unimos, exaltan, incluso desde aquellas mismas tierras, el descubri-
miento y admiran el proceso colonizador. Así el norteamericano Lummis, des-
de Los Ángeles, nombre castellano, como tantos otros del nuevo continente 
que lo dice todo, defiende que “el honor de dar América al mundo pertenece 
a España; no solamente el honor del descubrimiento, sino el de una explora-
ción que duró varios siglos y que ninguna otra nación ha igualado en región 
alguna”. Y aunque es cierto, añade, que algunas historias “pintan a esa heroica 
nación como cruel para los indios, la verdad es que la conducta de España en 
este particular debiera avergonzarnos...”, como americanos, pues “la conquis-
ta y la exploración de las Américas por los españoles fue la más grande, la más 
larga, la más maravillosa serie de valientes proezas que registra la historia”. 
En esa misma línea, ahora desde el Sur, el colombiano Restrepo Mexía reco-
noce, agradecido, que “la sangre indígena que llevamos en nuestras venas y 
la raza pura que de esa sangre subsiste, bendice la colonización española”. Y 
terminamos para no cansarles, ni desviarnos de nuestro objetivo, con Ortega y 
Gasset que, en su “España invertebrada”, considera que, de aquellos hechos, 
“lo importante, lo maravilloso, no fue la conquista..., lo importante, lo mara-
villoso, fue la colonización... Nuestro pueblo hizo todo lo que tenía que hacer: 
pobló, cultivó, cantó, gimió, amó”.

Pues de mantener ese legado, de que se siga conservando y enrique-
ciendo y de que pueda ser cada vez más utilizado y mejor conocido, se encarga 
la Sra. Casquete de Prado, nuestra nueva Académica. Y en ella diríamos que 
había, en su persona, una cierta predestinación  para llevar a cabo una tarea 
de tanta responsabilidad. Pues no podemos olvidar, por un lado, que es hija 
de extremeño, como tantos conquistadores, exploradores y colonizadores de 
aquellas tierras. Y, por otro, que ha querido ser nombrada Correspondiente por 
Tarifa, ciudad, en la punta meridional de Europa, con la que se halla vinculada 
por motivos familiares y cuyo título de nobleza ostenta,  lo cual parece abrir 
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su figura e impulsar aún más su dedicación hacia temas relacionados con el 
otro lado de la mar océana, siguiendo la ruta del gran Almirante y de aquellos 
heroicos navegantes que, pocos años después, convencidos de la esfericidad 
de la tierra tras los viajes colombinos, iban a rodearla por primera vez, par-
tiendo de los muelles de nuestra ciudad, aunque de los 239 que salieran solo 
18, andrajosos, enfermos, nos dicen las crónicas, pero agradecidos, pudieran 
volver a arrodillarse ante la Virgen de la Antigua que los había visto partir tres 
años antes. Los restantes, incluido su gran impulsor, habían dejado sus vidas 
en el camino del mar. Otra epopeya cuyo V Centenario hemos comenzado a 
celebrar este año, entre las protestas, quizá, de quienes puedan considerarles, 
también a ellos, genocidas, por el simple hecho de ser españoles.

Tampoco podemos olvidarnos de que en las manos de la nueva Aca-
démica están también el Archivo Capitular y el Arzobispal, que la Iglesia no 
confía a cualquiera, y los cuales ella se encarga de gestionar y poner a disposi-
ción de cuantos puedan necesitarlos, como antes había hecho con los archivos 
parroquiales de Almadén de la Plata, Constantina, Cazalla de la Sierra y algún 
otro municipio sevillano.

Teniendo que destacar, además, la discreción de una persona, que,  a 
pesar de recaer sobre ella tan grandes responsabilidades, pocas veces veremos 
aparecer haciendo declaraciones públicas ni presente en las públicas solemni-
dades. Cuantos hemos visitado o utilizado, sin embargo, la biblioteca o los ar-
chivos catedralicios, sabemos de su eficacia, de la perfecta ordenación de sus 
fondos, de su progresiva digitalización, de su esfuerzo por mantener al día las 
instalaciones, y de su interés por dar a conocer el contenido de los fondos de 
la institución, como ponen de manifiesto sus numerosas publicaciones, libros 
y artículos en revistas especializadas, conferencias, asistencia a congresos y 
seminarios, y exposiciones de divulgación organizadas o en las que ha parti-
cipado.

Damos, pues, la bienvenida a nuestra Academia a Dª Nuria Casquete 
de Prado, una investigadora seria y minuciosa, se trate de los pequeños, pero 
tan valiosos, hechos del polifacético D. José Gestoso referidos a Sevilla, o 
de las portentosas hazañas, de alcance universal,  del Gran Almirante.  Pues 
con nuestra gratitud por los trabajos realizados, nuestra enhorabuena por su 
ingreso en esta Academia, con el convencimiento de que su permanencia en 
ella resultará fecunda para la ciudad y para todos. 

Muchas gracias. 
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Una historia de arte sevillano:
El álbum de la Real Maestranza de Caballería 

Excma. Sra. Presidenta de esta Real Academia,
Ilmo. Sr. Deán-Presidente del Cabildo Catedral y Vicario General de esta Ar-
chidiócesis,
Excmo. Sr. Presidente del Instituto de Academias de Andalucía,
Ilmos. Caballeros Maestrantes,
Excmos. e Ilmos. Señores Académicos,
Señoras y señores.

	 De la abundancia del corazón habla la boca, dicen las Sagradas Es-
crituras, y por eso mis primeras palabras son de agradecimiento a esta Real 
Academia, en especial a Dª Isabel de León, D. Fernando Fernández y D. Ra-
món Corzo, por haberme propuesto para contarme entre sus miembros. Es un 
honor que recibo además con alegría por los muchos lazos que me unen a ella. 
Espero con mi modesto trabajo coadyuvar siempre a sus fines, necesidades y 
prestigio.
	 Quiero dedicar este discurso a dos grandes artistas pintores: mis pa-
dres, y deseo tener hoy presentes a otros dos ilustres académicos que nos deja-
ron el pasado curso, los PP. Fernando García Gutiérrez y José Enrique Ayarra 
Jarné.

DISCURSO DE TOMA DE POSESIÓN COMO
ACADÉMICA CORRESPONDIENTE DE

Dª. NURIA CASQUETE DE PRADO Y SAGRERA
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	 Este acto académico, de necesaria solemnidad, es también para mí 
un momento de celebración y por eso el tema del que voy a hablarles es un 
homenaje a nuestro pasado común, en el que se aúnan Historia y Arte, tiene a 
Sevilla como escenario y de ella son casi todos sus protagonistas. Es el relato 
de un álbum de diez obras de pintores sevillanos con que obsequió la Real 
Maestranza de Caballería hispalense a la reina Victoria Eugenia cuando vino 
por vez primera a nuestra ciudad en 1908.
	 En varias ocasiones se ha escrito sobre él. Tuvo en su momento una 
amplia difusión en la prensa, de la que cabe destacar el artículo de Gestoso 
en El Correo de Andalucía1. Por otro lado, es fundamental la descripción que 
incluyó en su Historial de Fiestas y Donativos D. Pedro de León y Manjón, 
Caballero Secretario de la Maestranza2, que ha servido de base para casi todas 
las noticias publicadas después. Además, el Real Cuerpo editó una reproduc-
ción facsimilar en 1989, durante la tenencia del actual conde de Peñaflor de 
Argamasilla, D. Luis Manuel Halcón de la Lastra, quien precisamente lo des-
cribió en su discurso de ingreso en esta Academia3, lo cual invita a recordar la 
larga y estrecha vinculación existente entre ambas reales corporaciones4. 
	 ¿Qué queda pues por decir? Según el Marqués de Tablantes en sus 
Anales de la Real Plaza de Toros de Sevilla, se espera “en toda obra nueva, 
algo que no dijeran las anteriores, bien en el comentario o interpretación de 
los hechos, bien, y esto es mejor, sacando a luz noticias y datos ignorados has-
ta entonces”5. Precisamente esto es lo que me propongo, aunque sólo pueda 
ofrecer una síntesis: contemplar la riqueza de detalles que contienen las hojas 
de este álbum, ver la huella de cada artista en su pintura y ahondar en lo que 
aún faltaba por conocer sobre la historia que se gestó en torno a él, gracias a 
las facilidades dadas por la Real Maestranza para acceder a su archivo6. 
1 Prensa: El Noticiero sevillano (6-febrero de 1908), El Liberal (7-febrero-1908), La Época (24-enero-1908) y El Porvenir 
(8-febrero 1908). El día 7 ABC dedicó a este tema sólo 6 líneas. Gestoso: “El álbum de la Real Maestranza”, El Correo de An-
dalucía (7-febrero-1908). Para ello contó con datos facilitados por Pedro de León (Biblioteca Capitular Colombina (BCC), 
Fondo Gestoso (FG), sign. 80-3-14 (Correspondencia 1907-1908), nº 132). El único artículo que incluye una reproducción 
completa de las diez láminas, a pesar de la brevedad de su texto, es el de Antonio García Llansó: “Álbum ofrecido por la 
Real Maestranza de Caballería de Sevilla a S.M. la reina Dª Victoria Eugenia”. La Ilustración Artística (9 de marzo de 1908).
2 LEÓN Y MANJÓN, Pedro de: Historial de fiestas y donativos. Madrid, Imp. Artística de José Blass y Cía., 1909. En  tiem-
pos actuales, quien ha descrito con mayor amplitud el álbum ha sido Fátima HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO en La Real 
Maestranza de Caballería de Sevilla. Escultura y pintura. Sevilla, Ed. Al-Kandara, 1983, pp. 114-119.
3 Publicado en el Boletín de Bellas Artes, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría (en adelante RABASIH), 
XXXV (2007), pp. 39-48.
4 Sintetizada en el discurso de presentación del Teniente de Hermano Mayor de la Maestranza como Académico de Honor, 
pronunciado por Antonio de la Banda y Vargas. En él menciona además el álbum, del que dirá que “constituye, aparte sus 
importantes valores entitativos, un magnífico muestrario de la mejor pintura sevillana del comienzo de nuestra centuria” 
(en Temas de Estética y Arte, RABASIH, VII (1993), pp. 17-28. Cita: p. 23)
5 ROJAS Y SOLÍS, Ricardo de, marqués de Tablantes: Anales de la Real Plaza de Toros de Sevilla 1730-1835. Sevilla, Ofic. Tip. 
de la Guía Oficial, 1917 (Ed. facs. Real Maestranza de Caballería de Sevilla, 1989), p. 16.
6 En especial quiero mencionar al Ilmo. Sr. D. Joaquín Guajardo-Fajardo Carmona, archivero de este Real Cuerpo, y a Dª 
Ana Ruiz Rebollo, directora de su archivo y biblioteca.
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	 Comencemos. La posesión de álbumes fue una moda del siglo XIX, 
en principio de uso y destino esencialmente femenino. Solía cuidarse el sopor-
te para ser digno custodio de pequeñas -y no tan pequeñas- obras de arte pic-
tóricas, literarias y musicales, algunas firmadas por los nombres más ilustres 
de las Letras y las Artes españolas, aportadas en honor de su destinataria. Ade-
más, se recurrió a este término, “álbum”, para titular publicaciones periódicas, 
ediciones de fotografías, grabados o de litografías7, como el Álbum Sevillano 
de 1866, obra de Joaquín Guichot y Santigosa.
	 Se convirtió en frecuente obsequio a miembros de la Familia Real y, 
entre los muchos ejemplos que podríamos citar basten tres, todos conservados 
en la Real Biblioteca8, donde también se conserva el de Dª Victoria Eugenia. 
El primero es otro álbum sevillano, de 1884, de pequeño y sencillo formato. 
Lo ofrecieron a la Infanta Dª Paz de Borbón nuestros poetas y pintores, entre 
ellos Villegas y García Ramos9, ambos presentes años después en el de la 
Maestranza. Los dos siguientes fueron regalados a D. Alfonso XIII y Dª Vic-
toria Eugenia con motivo de su enlace el 31 de mayo de 1906. El primero, pre-
sentado en un gran estuche de plata, contiene las firmas de alcaldes de todo el 
territorio español en hojas ilustradas con dibujos a plumilla. De rica encuader-
nación de diseño modernista es el último álbum, ofrecido por los monárquicos 
barceloneses. Está compuesto por más de cincuenta dibujos y acuarelas de 
los más reconocidos artistas catalanes de entonces: Rusiñol, Urgell, Cusachs, 
Anglada Camarasa, Galwey, Riquer, etc., de muy variados asuntos y factura, 
siguiendo cada artista su propio gusto y estilo. 
	 Por tanto, el álbum de la Real Maestranza fue un obsequio habitual de 
la época, pero posee una cualidad que lo hace original. Junto a la indiscutible 
calidad de las obras y la belleza de su presentación, es el único concebido con 
un hilo conductor y un valor documental: recrear momentos de su propia his-
toria junto a imágenes representativas de Sevilla. Se trataba no sólo de regalar 
7 La bibliografía al respecto es, hoy día, inmensa. Sirvan como muestra los siguientes títulos: YEVES, ANDRÉS, Juan An-
tonio: El álbum de los amigos. Templo de trofeos y repertorios de vanidad. Fundación Lázaro Galdiano. Madrid, 2010; del 
mismo autor: “El álbum de autógrafos: templo de trofeos y repertorio de vanidad”, en La fortuna de los libros. Museo Lázaro 
Galdiano. Madrid, 2015, pp. 65-68; ROMÁN, Isabel y PALENQUE, Marta: Pintura, literatura y sociedad en la Sevilla del 
siglo XIX. El álbum de Antonia Díaz. Sevilla, Diputación, Servicio de Archivo y Publicaciones, 2008 y “El álbum de las Se-
ñoritas Daguerre. Mujeres (o)cultas entre la retórica del «Ángel del hogar» y la trama del poder político”. Siglo diecinueve, 
2019, vol. 25, pp. 91-118; ROMERO TOBAR, Leonardo: “Dibujos y pinturas en álbumes del siglo XIX: Una variedad del 
ut pictura poesis”. Príncipe de Viana. Anejo, 18, 2000, pp. 331-342. Sobre encuadernaciones ver: LÓPEZ-VIDRIERO María 
Luisa: “Encuadernación en Palacio: Lectura periférica y vestigio del tiempo”. Encuadernación de Arte, 22, 2003, pp. 4-22.
8 Mi agradecimiento en esta ocasión es para la Real Biblioteca, en concreto a su directora, Dª María Luisa López Vidriero, 
y a D. Valentín Moreno Gallego. Las signaturas de los álbumes citados son, respectivamente: II/4585, II/4550, IX/M/219 y 
de álbum de la Maestranza IX/M/222(1-2).
9 García Ramos participó también con una acuarela de un “Húsar de la Princesa” en el álbum dedicado a la Reina de España 
y a la Princesa Imperial de Alemania por la Real Academia de Jurisprudencia y legislación. Se reprodujo en La Ilustración 
Española y Americana (30-agosto-1884), pp. 115 y 124.
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una obra de arte, sino de transmitir la belleza y la historia de esta ciudad –o al 
menos de una parte de ella- a una reina que aún no nos conocía.
	 Añadamos a esto una cualidad que me atrae poderosamente: ofrece 
una simbiosis perfecta entre arte y cultura. El primero es aquí revelación, plas-
mación visual de la segunda. Lo vemos no sólo en las pinturas sino también en 
sus autores, que cultivaban otras artes, como la Música, las Letras o el gusto 
por la Historia, aparte de ser miembros de instituciones culturales. Es más, 
no se limitan a desarrollar el tema encomendado, ni copian o imitan cuadros 
y grabados antiguos. Sus obras son originales, verdaderas creaciones nacidas 
del genio de cada pintor, aunando en sí belleza y verdad, que junto al bien 
que ellas mismas aportan, son la esencia de la vida y, por tanto, del Arte como 
manifestación espiritual del ser humano10.  
	 En la Junta de Gobierno de 12 de junio de 190611, pocos días después 
de la real boda, el Teniente de Hermano Mayor propuso regalar a Dª Victoria 
Eugenia un álbum “con vistas de Sevilla en el que colaboraran los más afa-
mados pintores de nuestra ciudad”. Estudiado el proyecto, fue aprobado en 
el mes de octubre12 y se comisionó para prepararlo al Secretario, D. Manuel 
de Solís, y al Archivero, D. Pedro de León. Se encargó la dirección artística a 
Gonzalo Bilbao, quien logró el compromiso de todos los pintores13, y a José 
Gestoso. No era la primera vez que trabajaban juntos, ya lo habían hecho, 
por ejemplo, en el Museo de Bellas Artes y en la Comisión de Monumentos. 
Ambos, académicos de número de esta Casa, eran unos buenos amigos que 
se admiraban mutuamente y, sin duda, la relación de servicio que cada uno 
mantuvo con la Casa Real a lo largo de sus vidas, fue también garantía de su 
dedicación en este ambicioso proyecto14.  
	 Inicialmente se pensó en ocho láminas realizadas por Gonzalo Bilbao, 
Andrés Parladé conde de Aguiar, José Villegas, Emilio Sánchez Perrier, Ri-
cardo López Cabrera, José García Ramos, Virgilio Mattoni y Nicolás Alpériz, 
pero a petición de Villegas, Bilbao y Gestoso fue incluido Luis Jiménez Aran-
da15 y posteriormente Manuel García Rodríguez. Difícil selección tuvo que ser 
si, como afirmaba Mattoni, todos eran amigos16, aunque indudablemente los 
10 Sobre este tema disertó D. Miguel Castillejo en su discurso de ingreso como Académico de Honor titulado “La dimensión 
sobrenatural del arte: verdad, bien y belleza”. Boletín de Bellas Artes, RABASIH, XXX (2002), pp. 13-31.
11 Archivo de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla (en adelante ARMCS), Libro de Actas nº 45, f. 125.
12 ARMCS, Libro de Actas nº 45, f. 152. Acta de 25 de octubre de 1906.
13 ARMCS, Libro de Actas nº 46. Junta de Gobierno de 8-junio-1907, f. 54 y Junta de Gobierno de 18-enero-1908, f. 85.
14 Además, Gestoso ya había dirigido en 1892 la elaboración de un álbum conmemorativo que el Ayuntamiento hispalense 
ofreció a la Regente María Cristina y a Alfonso XIII, cuando vinieron a la ciudad con motivo del IV Centenario del Descu-
brimiento de América, aunque en este caso se trató de reproducciones fotográficas.
15 ARMCS, Libro de Actas nº 46. Junta de Gobierno de 8-abril-1907, f. 43-44 y la celebrada en 4-mayo-1907, f. 46.
16 MATTONI, Virgilio: “Sevilla en sus pintores”. Quien no vio a Sevilla…, p. 144. Sevilla, Tip. Gironés, 1920 (Ed. facs. 
Ayuntamiento de Sevilla, 1993)



141NURIA CASQUETE DEL PRADO Y SAGRERA

elegidos reunían méritos más que suficientes. Junto a sus evidentes cualidades 
como artistas se sumaban otras de gran utilidad en este caso: su habilidad 
como dibujantes, la experiencia de varios como ilustradores y la de casi todos 
en el empleo de pequeños formatos. 
	 Son tan amplias y diversas las relaciones que había entre todos que 
basta enunciar algunas para tener una idea de los estrechos lazos que los unían 
casi desde sus tiempos estudiantiles, ya que muchos eran de la misma gene-
ración y coincidieron en la Escuela Libre de Bellas Artes17 o en la Escuela de 
Artes, Industrias y Bellas Artes, de la que varios incluso fueron profesores18. 
Tuvieron los mismos maestros e influencias, como Eduardo Cano, Domínguez 
Bécquer o Fortuny, o fueron miembros destacados de la conocida Escuela de 
Alcalá de Guadaíra, terreno ampliamente estudiado por nuestro académico D. 
Juan Fernández Lacomba19. Casi todos están presentes en homenajes como 
el ofrecido en 1886 a Gustavo Adolfo Bécquer20, o ilustrando libros como 
el Quijote proyectado por José Jiménez Aranda, publicado en 1905, la obra 
colectiva Quién no vio Sevilla o la Historia de muchos Juanes de Luis Mon-
toto21. Participaron en exposiciones, nacionales y extranjeras22, o viajaron –e 
incluso convivieron- en Roma, París o Marruecos. Por último, seis de ellos 
(Bilbao, Mattoni, Aguiar, García Ramos, Sánchez Perrier y López Cabrera) 
fueron miembros de esta Real Academia y los cuatro primeros además de la 
Comisión de Monumentos23. 
17 Un testimonio gráfico de los asistentes a la Escuela Libre de Bellas Artes en 1875 en: BCC, FG, sign.: 79-4-11 (PP.VV. T, 
XXXVII), h. 424.
18 Ver, por ejemplo: Junta General Pública que para adjudicar premios a los alumnos que más se habían distinguido en el 
último año académico celebró la Academia de Bellas Artes de primera clase de esta ciudad el día 29 de abril de 1888. Sevilla, 
Imp. José Mª Arza, 1889, pp. 6, 7, 9 y 10; Escalafón de antigüedad del profesorado de las Escuelas de Artes e Industrias en 1º de 
enero de 1910. Madrid, 1910, pp. 14 y 18; o la Guía oficial del comercio y de la industria de Sevilla y su provincia de Vicente 
Gómez Zarzuela, que recoge cada año el profesorado de la Escuela Superior de Artes e Industria y de Bellas Artes de Sevilla.
19 Entre otros: La Escuela de Alcalá de Guadaíra y el paisajismo sevillano 1800-1936.  Diputación de Sevilla, 2005 y Obras 
emblemáticas del siglo XIX en la Colección Fundación Cajasol. Sevilla, 2015.
20 Publicado en La Ilustración Artística de 27-diciembre-1886.
21 MONTOTO, Luis: Historia de muchos Juanes. Sevilla, Estab. Tip. de Francisco de P. Díaz, 1898. (Ed. facs. Excmo. Ateneo 
de Sevilla, 2012).
22 Ver sobre este punto y para otras muchas noticias de todos estos pintores: RODRÍGUEZ AGUILAR, Inmaculada: Arte 
y cultura en la prensa. La pintura sevillana (1900-1936). Sevilla, Secretariado Publicaciones Universidad de Sevilla, 2000.
23 Sirva como muestra la siguiente selección de obras de conjunto sobre estos pintores, además del ya mencionado artículo 
de Virgilio Mattoni (nota 16): CASCALES Y MUÑOZ, José: Sevilla intelectual. Sus escritores y artistas contemporáneos. Ma-
drid, Lib. de Victoriano Suárez, 1896 y Las Bellas Artes Plásticas en Sevilla. 2 t. Toledo, Impr. Colegio de Huérfanos de María 
Cristina. 1929; FERNÁNDEZ LÓPEZ, José: La pintura de historia en Sevilla en el siglo XIX. Sevilla, Publicaciones de la Exc-
ma. Diputación provincial de Sevilla, 1985; REINA GÓMEZ: El paisaje en la pintura sevillana del siglo XIX. Sevilla, Dipu-
tación de Sevilla, 2010; SEDANO, Eugenio: Estudio de estudios. Artículos-siluetas de pintores y escultores sevillanos. Sevilla, 
Tip. de El Orden, 1896; VALDIVIESO, Enrique: Pintura sevillana del siglo XIX. Valladolid, Editorial Sever-Cuesta, 1981.
Otros estudios: LÓPEZ RODRÍGUEZ, Raquel M.: La Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la provincia de 
Sevilla. Sevilla, Diputación de Sevilla, 2011; MURO OREJÓN, Antonio: Apuntes para la historia de la Academia de Bellas 
Artes de Sevilla. Sevilla, Imprenta Provincial, 1961.
Catálogos de exposiciones (además de las ya citadas): Donación de Arte Mariano Bellver. Un legado para la Ciudad de Se-
villa. Sevilla, ICAS, 2018; Paisajes. Museo de Bellas Artes de Sevilla. Sevilla, Junta de Andalucía, Consejería de Educación, 
Cultura y Deporte, 2015; Pintores y escultores de la Real Academia de Bellas Artes de Sevilla 1849-1999. Sevilla, Junta de An-
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	 La Real Corporación cambió la idea inicial de vistas de la ciudad. Pe-
dro de León escribirá en 19098: “Hubiésemos querido que todos los asuntos 
fuesen relacionados con nuestra Maestranza; pero, no obstante el gran material 
de interesantes puntos que logramos reunir, tuvimos necesidad de abandonar 
esta idea ante las dificultades que ofrecía la representación gráfica de algunos 
de ellos y hubo que suprimir asuntos de la Maestranza, sustituyéndolos con 
notas sevillanas”24. El resultado fue una primera lámina alegórica, seis que 
recogen destacados momentos de su pasado y tres con lugares emblemáticos 
de la ciudad. Pero no deduzcamos que se trata de mundos distintos, porque las 
escenas sobre este Real Cuerpo nos acercan a retazos del pasado de Sevilla en 
el que, no lo olvidemos, es frecuente encontrar Caballeros Maestrantes ocu-
pando cargos en instituciones como el Ayuntamiento o la Real Audiencia25.  
Tampoco podía faltar la Corona. Veremos figurados tres reyes, Felipe V, Fer-
nando VII e Isabel II, formando parte de otras tantas escenas y a Alfonso XIII 
como claro protagonista de la novena lámina.
	 En el reparto de temas se atendió a las inclinaciones y estilos de cada 
pintor, pero antes la Corporación se preocupó por documentar lo más posible 
cada escena y facilitar datos históricos a los artistas, que los fueron devolvien-
do al concluir sus trabajos. Ellos mismos se implicaron y aportaron sus propias 

dalucía, Consejería de Cultura, 1999; El retrato visto por los pintores y escultores de la Real Academia de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría de Sevilla. Sevilla, Caja San Fernando, 1995. Se mencionará bibliografía específica al comentar las láminas.
24 DE LEÓN Y MANJÓN, Pedro: Historial de fiestas…, p. 214.
25 Como puede comprobarse en la obra de ZÚÑIGA, Lorenzo Bautista de: Annales eclesiásticos i seglares de la M.N. i M.L. 
Ciudad de Sevilla que comprehenden la Olimpiada o Lustro de la Corte en ella… Sevilla, 1747 (Ed. facs. Colegio de Apare-
jadores y Arquitectos Técnicos de Sevilla, 1987) y en CARTAYA BAÑOS, Juan: “Para ejercitar la maestría de los caballos”. 
La nobleza sevillana y la fundación de la Real Maestranza de Caballería en 1670. Sevilla, Diputación de Sevilla, 2012, p. 123.
Además de la bibliografía ya mencionada en notas, pueden añadirse los siguientes títulos sobre la historia de la Maestranza: 
Inmaculada ARIAS DE SAAVEDRA ALÍAS tiene varios estudios sobre estas corporaciones que incluyen a la hispalense: 
La Real Maestranza de Caballería de Granada en el siglo XVIII. Granada, Universidad de Granada y Excma. Diputación 
Provincial de Granada, 1988, pp. 11.-23; “Las Reales Maestranzas de Caballería y su influencia en el mundo americano”. VII 
Jornadas de Andalucía y América: La influencia andaluza en los núcleos urbanos americanos. Sevilla, Diputación de Huelva, 
1990 y “Las Maestranzas de Caballería en el siglo XVIII. Balance historiográfico.” Chronica Nova, 19 (1991), pp. 57-70; 
Una síntesis en: HERRERA Y HUME, Fernando de: “La Real Maestranza de Caballería de Sevilla. El comienzo: un cambio 
radical con lo conocido hasta entonces”. Hidalgos. Revista de la Real Asociación de Hidalgos de España. Invierno 2012, año 
LIV, nº 529, pp. 7-13; Historia gráfica de la Plaza de Toros de Sevilla. Sevilla, Real Maestranza de Caballería de Sevilla, 2003; 
NUÑEZ ROLDÁN, Francisco: La Real Maestranza de Caballería de Sevilla (1670-1990). De los juegos ecuestres a la fiesta 
de los toros. Sevilla, Universidad de Sevilla, 2007; Noticias para la Historia de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla. 
Sevilla, Real Maestranza de Caballería de Sevilla 1959; La Real Maestranza de Caballería de Sevilla y la recuperación del 
patrimonio histórico-artístico. Sevilla, Real Maestranza de Caballería de Sevilla, 2017; SOLÍS SÁNCHEZ-ARJONA, Antonio 
de: Anales de la Plaza de Toros de Sevilla 1836-1934. Sevilla, Real Maestranza de Caballería de Sevilla, 1992. Por supuesto, a 
esta lista habría que añadir algunas de las ediciones de los ciclos de conferencias celebrados por la Real Maestranza, como 
los dedicados al III Centenario del reinado de Felipe V (2001) y a Aspectos históricos y artísticos de la Real Maestranza de 
Caballería de Sevilla (2014). Por último, una evidente y fundamental fuente son las propias reglas y ordenanzas del Real 
Cuerpo, de las que mencionaré tres: Regla de la Ilvstrissima Maestranza de la Mvy Ilustre, y siempre Mvy Noble y Leal Ciudad 
de Sevilla. Zaragoza, Herederos de Juan de Ibar, 1683; Regla de la Real Maestranza de la Mui Ilustre, y siempre Mui Noble, y 
Leal Ciudad de Sevilla. Sevilla, Juan Francisco Blas de Quesada, [1732] y Ordenanzas de la Real Maestranza de Caballería de 
la ciudad de Sevilla.  Madrid, Imprenta Real, 1794. En cualquier caso, no agoto ni en este ni en ningún otro punto tratado 
en este discurso la bibliografía a citar, porque excedería con mucho de su finalidad y límites.
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ideas, cruzándose consultas y dudas de carácter estético y práctico. Así ocurrió 
con el artista, abogado y miembro del Centro de Bellas Artes Julio del Mazo 
Franza, a cuyas expertas manos, muy celebradas entonces, se encomendó es-
cribir e iluminar el mensaje que se leería en la entrega del álbum26.  Empeñado 
en una redacción perfecta, aún a comienzos de enero de 1908 seguía haciendo 
correcciones de estilo al texto27. Por su parte, el conde de Aguiar comentará 
que se iba al campo, donde no pintaría “pues a cada momento voy a tener que 
consultar con mis libros y es imposible llevarlos todos”28. 
	 Gran interés se puso en el diseño y ejecución de las tapas, de 72 por 48 
cms. El resultado fue una hermosa encuadernación con aplicaciones de plata 
repujada, grabada y esmaltada. Se encomendó a unos reputados joyeros de 
Barcelona, Masriera Hermanos, que las presupuestaron en unas 4.000 pesetas. 
Gestoso fue el encargado del diseño, que se decidió de estilo barroco como 
gesto de gratitud por ser el imperante en los años en que la Maestranza recibió 
los importantes privilegios con que Felipe V quiso reconocerla. Buscó sin éxi-
to en la Catedral, Salvador y otras instituciones modelos de encuadernaciones 
antiguas, sobre todo en reglas y ejecutorias. También desechó, como escribió 
a Pedro de León, los dibujos remitidos por los propios Masriera.29 Según dijo 
“no llenan en poco ni en mucho mis deseos”. Finalmente, así contará cómo lo 
resolvió: “cuando más desalentado estaba, se me ocurrió acudir a un tallista, 
que es una especialidad en obras de estilo barroco y ya estamos en buen cami-
no”. Se trataba de Joaquín Gómez,30 quien desarrolló los dibujos que Gestoso 
le planteó. Al recibirlos, los Masriera comentaron que suponía más trabajo del 
presupuestado pero que dado su destino, el Palacio Real, asumían la diferen-
cia.
	 Las técnicas empleadas en las láminas fueron la acuarela y el óleo y el 
soporte elegido la vitela. En la Junta del 8 de abril de 1907 se decidió encargar 
las hojas a la Casa Recarte de Madrid a propuesta de Gonzalo Bilbao, pero 
fueron devueltas porque las recibidas no tenían el tamaño que él exigió, 69 x 
26 Sobre la pintura de pergaminos ver: GUICHOT Y SIERRA, Alejandro: El Cicerone de Sevilla. Monumentos y Artes Bellas. 
Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, 1935. T. II, pp. 188-198. En pp. 192-196, descripción de este álbum. (Ed. facs. Colegio 
Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Sevilla, 1991); LAFITA GORDILLO, Teresa: “Pergaminos de artistas 
sevillanos durante la primera mitad del siglo XX”. Laboratorio de Arte 18 (2005), pp. 505-514.
27 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina. Pedro de León lo consultará también con Gestoso (BCC, FG, sign. 80-3-14 (Correspondencia 1907-1908), 
nº 112).
28 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina.
29 En el ARMCS se conserva el dibujo que remitieron firmado por Luis Masriera (“L.M.”), como pude comprobar gracias 
a la gentileza de Dª Ana Ruiz. Ver ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los Sres. Masriera.
30 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de varios Señores referentes a las tapas del álbum. ¿Será 
el pintor y dorador Joaquín Gómez del Castillo o se refiere a su padre, Joaquín Gómez, tallista y dorador? Probablemente 
sea éste último. Recibió 175 pesetas por los dibujos (ARMCS, Libros de Cuentas, 1907). Agradezco al Prof. José Roda Peña 
la ayuda facilitada en algunas dudas a lo largo de esta investigación.
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46 cms., y se optó por otras procedentes de París a través de Julio del Mazo. Se 
estipuló el pago de 1.000 pesetas por cada obra31, precio aceptado en principio 
por todos, aunque al final Nicolás Alpériz solicitó, sin éxito, 1.500, por consi-
derar su encargo realmente difícil y por haber oído que otros habían recibido 
una cantidad superior, lo cual desmienten los recibos de los pagos32. Esta cifra 
de 1.000 pesetas, sin ser baja sí era sin duda inferior a lo que en general se 
cotizaban las obras de estos pintores, aunque son tantas las variantes a tener 
en cuenta que es difícil hacer una comparación. 
	 A mediados de 1907 se tuvo confirmación de la visita real para el 
próximo invierno, que finalmente comenzaría a finales de enero de 1908. Des-
de septiembre los pintores fueron entregando las láminas, como García Ra-
mos, que se ofrecerá a hacer retoques si fuera preciso, pero cuando Gonzalo 
Bilbao vio su obra y las de Sánchez Perrier y Alpériz comentó que “son a cual 
más buenos y bonitos y pienso que si todos son de la misma categoría, la Real 
Maestranza y los artistas sevillanos quedarán muy bien. Siento no ser Rey 
para poseerlos”33. El último en enviarlo, ya a comienzos de enero de 1908, fue 
Villegas. Además se retrasaba del Mazo y no llegaban las tapas de Barcelona, 
pero finalmente, en la Junta del día 18 se comunicó que estaba concluido el 
álbum. 
	 En la Junta anterior, de 4 de enero, se planteó la posibilidad de hacerle 
una reproducción fotográfica y adquirir los clichés. De esta forma, aparte de 
conservar un recuerdo, si lo autorizaba S.M. podrían imprimirse copias como 
obsequio. También se acordó hacer la entrega con la misma solemnidad con 
que en 1862 ofrecieron, en el palacio de San Telmo, el título de Caballero 
Maestrante a un príncipe de Asturias de casi cinco años y futuro Alfonso XII34.  
En este acto, Isabel II lo recibió y, “pasándolo a manos del Príncipe le hizo 
repetir esta frase: Muchas gracias, cuando sea mayor me honraré poniéndome 
el uniforme de Maestrante de Sevilla”35.  Muchos años después quien actuará 
de intermediario será su hijo, Alfonso XIII y, en nombre de la Corporación de 
la que era Hermano Mayor, entregará el álbum a la reina Victoria Eugenia.
	 SS.MM. llegaron en tren el 28 de enero. Como era de esperar, el re-
cibimiento fue entusiasta tanto por parte de las autoridades como del pueblo 
31 ARMCS, Libro de Actas nº 46. Junta de Gobierno de 8-abril-1907, f. 43-44. Sobre las vitelas ver también: Archivo Histó-
rico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Correspondencia referente a las vitelas que se utilizaron en el álbum.
32 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina y Libros de Cuentas, 1907 y 1908.
33 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina.
34 ARMCS, Libro de Actas nº 46. Junta de Gobierno de 4-enero-1908, f. 72.
35 TUBINO, Francisco María: Crónica del viaje de SS.MM. y AA.RR. a las provincias andaluzas. Sevilla, Impr. de la Andalu-
cía, 1863 (Ed. facs. Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Sevilla, Sevilla, 1999), p. 247.
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sevillano. La Real Maestranza lo manifestó, al uso de entonces, repartiendo 
limosna de pan y regalos en metálico o en especie entre los niños de las Es-
cuelas que la Maestranza había levantado en la Macarena y en Triana, en don-
de además sirvió una comida extraordinaria a los pobres en su tienda-asilo. 
También iluminó la portada de la Plaza de Toros y construyó una tribuna con 
capacidad para 400 asistentes, a la que invitaron a instituciones y personas 
relevantes de la ciudad para mostrar desde ella su afección al paso de los mo-
narcas36.  
 	 Llegamos así al día 6 de febrero. Su relato quedó ampliamente reco-
gido en la prensa37. Era media mañana. El marqués de Villapanés, teniente 
de hermano mayor, acompañado de Caballeros Maestrantes en uniforme de 
gala, se dirigió en carruaje desde su casa al Alcázar. Unos servidores de librea 
llevaban el álbum guardado en un estuche, que ya no se conserva, obra del 
reconocido encuadernador sevillano Luis Márquez Echeandia, hecho en piel 
de Rusia -que Gestoso recuerda roja- y forrado de gamuza, con herrajes, asa y 
una llave de plata sobredorada38, y diseñado de forma que se transformaba en 
atril.
	 El marqués de Villapanés leyó el mensaje, firmado por los Caballeros 
Maestrantes, que explicaba el motivo y el contenido de este obsequio, sinte-
tizando ambos la razón de ser del Real Cuerpo: “ser leal a sus Reyes, fiel a la 
Patria y útil a la nobilísima ciudad en que radica”. Profusamente iluminado, 
vemos en la esquina superior izquierda el escudo real de España, en la inferior 
el de la Maestranza y, entre ambos, imágenes de antiguos festejos y sus juegos 
característicos (cabezas, alcancías y cañas). En la esquina superior derecha 
aparece el de la ciudad. La letra inicial del texto enmarca una imagen de la 
Virgen del Rosario. Se conserva en una carpeta de moaré aparte. D. Alfonso 
pronunció unas palabras de agradecimiento, que días después remitiría ma-
nuscritas a la Corporación, y entregó el álbum a la Reina. Ambos lo contem-
plaron siguiendo las explicaciones que iba facilitando Pedro de León ¿Y qué 
es lo que vieron?
 	 Comencemos por las cubiertas, con aplicaciones de plata sobre ter-
ciopelo rojo, color heráldico del Real Cuerpo. En la superior, la corona real 
remata la cartela central con el escudo real de España y en las cantoneras las 
cifras de Dª Victoria Eugenia y empresas de su escudo de armas: el león y las 
barras de la Casa de Battemberg y las armas reales del Reino Unido. El de la 
Real Maestranza ocupa el centro de la tapa inferior, también esmaltado, y en 
36 DE LEÓN Y MANJÓN, Pedro (1909), p. 214.
37 También descrito en: ARMCS, Libro de Actas nº 46, f. 97 y ss. (6-febrero-1908)
38 Descrito en ARMCS, Libros de Cuentas, 1908, 28 de enero
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las cantoneras sus cifras y representación de algunos de sus juegos ecuestres. 
Asimismo son de plata las manecillas de cierre. Las guardas están hechas de 
piel de Rusia forradas con moaré y gamuza, y las hojas del álbum de cartón 
forrado de tafetán de seda. Sujetan las vitelas con hilos dorados en las cuatro 
esquinas.
	 La primera lámina es de JOSÉ VILLEGAS, quien vivía en Madrid 
desde 1901, tras su nombramiento como director del entonces Museo Nacio-
nal de Pintura y Escultura. Considerado como uno de los pintores españoles 
más relevantes de su época, fue gran dibujante, de pincelada suelta y dominio 
de la luz y el color. A pesar de su reconocida obra taurina, el encargo que re-
cibió fue bien distinto y se planteó esta lámina como posible inicio o colofón 
del álbum, decidiéndose finalmente que lo encabezaría. Para inspirarle se le 
envió el grabado de la portada de las Ordenanzas de 1794, donde aparece el 
emblema de la Casa, más el texto del artículo que lo explica. El resultado fue 
una imagen alegórica muy acorde con la pintura simbolista y de influencia 
modernista que por entonces realizaba Villegas, y que culminaría años des-
pués en su conocida y personal interpretación del Decálogo39.  
	 Es el triunfo del espíritu sobre la materia. Sevilla se muestra como 
un sol o luz marcada con el NO8DO, de doradas letras al igual que las que le 
rodean y que son el lema de esta lámina: «Sevilla dio siempre luz y esplen-
dor». Bajo sus rayos (o sosteniéndolo) avanzan unas musas cuyos nombres 
leemos en sus diademas: Poesía, Filosofía, Literatura, Ciencia y Arte, siendo 
esta última la que tiene mayor protagonismo. Levanta una guirnalda de flores 
que marca la separación con el espacio situado a su izquierda, hacia el que 
mira. En él, con la Giralda de fondo, aparece en primer término representada 
la Real Corporación por una mujer sentada a los pies de un ara en el que está 
grabada la empresa del Real Cuerpo. En su mano derecha, extendida hacia 
las musas, porta una ramita de olivo y una palma, símbolos de la empresa de 
la Maestranza que vemos grabada en el ara junto a su mote “VTRIUSQUE 
INTEREST”. Sobre el emblemático color rojo de su manto, se extiende una 
filacteria con esta leyenda: “Por encargo de la Real Maestranza de Caballería 
de Sevilla pintó José Villegas MDIIIVIII (sic)”. 
	 Envuelven la lámina dos grandes ramas doradas de árboles sagrados des-
de la Antigüedad, de encina a la izquierda, cuajada de su propio fruto, y de laurel 
a la derecha, que lleva en sus hojas los nombres de ilustres sevillanos: santos, 
emperadores, pintores, escultores, historiadores, literatos y un largo etcétera.
39 GROSSO SÁNCHEZ, Alfonso: “«El Decálogo» de José Villegas”. Boletín de Bellas Artes, (RABASIH), 111 (1975), pp. 
149-151; PÉREZ CALERO, Gerardo: “El simbolismo en la pintura sevillana (1880-1938)”. Laboratorio de Arte, 2, 1989, pp. 
183-207.
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	 Pasemos a la segunda ilustración, obra de LUIS JIMÉNEZ ARAN-
DA40, quien a pesar de vivir en Pontoise no había perdido sus raíces sevillanas 
que evoca de forma vívida y cálida, manteniéndose vinculado a la Escuela de 
Alcalá de Guadaíra y en particular a Sánchez Perrier. Su estilo característico 
queda aquí reflejado en el uso de colores suaves y el amplio paisaje.
	 En la orla leemos: «Fabricaron los cavalleros en Tablada un edificio, 
al cual llamaron toril, y allí acudían muy de ordinario para exercitarse en las 
caballerías de la gineta y la lid de los toros. = Sevilla hasta el siglo XVII. (Ro-
drigo Caro, Zúñiga y Ordenanzas primeras de la Maestranza»). A los lados 
dos esculturas enlazan la historia de la pertenencia de la nobleza hispalense a 
otras tantas instituciones: sobre un escudo real simplificado vemos a San Her-
menegildo, titular de la hermandad homónima caballeresca de origen medie-
val y, a nuestra izquierda, en pedestal sustentado por el emblema de Sevilla, a 
la Virgen del Rosario, patrona de la Maestranza desde su constitución en 1670.
	 Se conserva una carta de Jiménez Aranda acusando recibo del libro 
de Francisco de Borja Palomo Historia crítica de las Riadas, pero echa en falta 
la vitela para pintarla y “el grabado que el amigo Bilbao devia mandarme”41.  
¿Qué grabado sería? Este paisaje es una impresionante perspectiva, rara vez 
representada, de la ciudad desde el Sur, si bien guarda cierta similitud con una 
de las conocidas litografías que hizo Alfred Guesdon de Sevilla a mediados 
del XIX42. Podría ser éste pero también pregunta si es posible obtener una 
fotografía desde el lugar en el que debe situarse. Para el toril contaba con la 
imagen inserta en la lámina IV de la obra de Palomo43, la única en la que éste 
se reproduce entre todos los cuadros y grabados consultados sobre Sevilla, 
incluidos los publicados por George Braun en Civitates Orbis Terrarum.
	 Tal vez debido al pequeño tamaño del pergamino, el autor ha querido 
destacar sólo unas pocas pero importantes señas de identidad de nuestra ciu-
dad, entre ellas el remate renacentista de la Giralda, lo que fecharía la escena 
a partir de 1568. Sin embargo, Juan de Mal-lara44 no menciona este toril en su 
40 ILLÁN MARTÍN, Magdalena: Luis Jiménez Aranda. Un pintor sevillano en el París de la Belle Époque. Sevilla, Diputación 
de Sevilla, 2016. Sobre esta lámina ver pp. 130-131. José Gestoso conservaba un catálogo de una exposición de este pintor 
en Buenos Aires en 1911 (BCC, FG, sign. 80-3-1 (Autógrafos, Letra J, nº 6 A). Menciona también este asunto y el de la 
lámina siguiente ROMERO DE SOLÍS, Pedro: “La plaza de toros de Sevilla y las ruinas de Pompeya”. Revista de Estudios 
Taurinos 4, 1996, pp. 13-94.
41 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina.
42 Ampliamente difundido en numerosas publicaciones. Véase, como ejemplo: SANCHO CORBACHO, Antonio: Iconogra-
fía de Sevilla. Sevilla, Abengoa, 1975, Lám. CXLVI.
43 PALOMO, Francisco de Borja: Historia crítica de las riadas de Sevilla. Sevilla, Francisco Álvarez y Cía., 1878, T. I (Ed. facs. 
Ayuntamiento de Sevilla. Servicio de Publicaciones, 2001), Lámina IV entre pp. 144 y 145. Explica las láminas en pp. 119-
120. Menciona una estampa sobre la parte sur de Sevilla perteneciente a Edmundo Noel que no describe.
44 MAL-LARA, Juan de: Recibimiento que hizo la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla a la C.R.M. del rey D. Felipe N.S. 
Con una breve descripción de la Ciudad y su tierra. Sevilla, 1570. Ed. y notas de Manuel Bernal. Universidad de Sevilla, 1992
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relato del recibimiento que hizo Sevilla a Felipe II en 1570, a pesar de cruzar 
el rey Tablada antes de entrar en la ciudad. Podría justificarse como una pru-
dencia de este relato oficial ante la bula –por otra parte incumplida- de 1567 
de Pio V prohibiendo los festejos de toros aunque, según Ortiz de Zúñiga45 
se celebraron fiestas de toros y cañas en honor de S.M. En fin, dejemos estos 
derroteros46 y volvamos a la lámina.
	 En primer término vemos el toril, de forzada perspectiva, donde unos 
caballeros montando a la gineta ejecutan, a la vista de otros, juegos ecuestres, 
práctica siempre favorecida por los reyes para contar con milicias preparadas 
en caso de guerra. El pintor se ha inspirado, según reza la cartela, en Rodrigo 
Caro, de quien proceden las noticias más abundantes sobre esta construcción 
circular, hecha de ladrillo, sin gradas, “sino unas puertas a trechos, tan angos-
tas, que apenas cabe un hombre”, a lo que añade lo recogido en el título de la 
lámina, que “En este toril se exercitaua esta común afición de los Españoles 
de lidiar toros, y allí solían acudir muy de ordinario los Cavalleros Sevillanos 
al exercicio de la gineta”47.  
	 En cuanto a Ortiz de Zúñiga, no será realmente él quien mencione el 
toril en sus Anales sino Espinosa y Cárcel en una nota de su edición de 1795, 
aunque sí hablará el Analista de la hermandad de San Hermenegildo y de los 
ejercicios de la gineta realizados por la nobleza48. 
	 La tercera lámina, la única junto a la de García Ramos que no tiene 
formato apaisado, está firmada por NICOLÁS ALPÉRIZ, pintor costumbrista 
y detallista que describe, según leemos, las «Fiestas por la Beatificación de 
San Fernando, en las que rejonearon D. Agustín de Guzmán, primer Her-
mano Maior, el Marqués de la Algava y otros caballeros fundadores. Sevilla 
15 junio 1671»49. Aunque ya se venían celebrando estas fiestas desde tiempo 
45 ORTIZ DE ZÚÑIGA, Diego: Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla... ilustrados y 
corregidos por D. Antonio María Espinosa y Carzel.  Madrid, Imprenta Real, 1795. T. IV, p. 54.
46 Lo mismo podría decirse sobre la secular y estrecha relación entre la dehesa de Tablada y los toros, pero desarrollar ambos 
temas nos desvía bastante del tema principal.
47 CARO, Rodrigo: Antigvedades y principado de la ilustríssima civdad de Sevilla y chorographia de su convento ivridico o 
antigva Chancillería. Sevilla, Andrés Grande, 1634, h. 24v-25r (Ed. facs. Ediciones Alfar, 1998).
48 ORTIZ DE ZÚÑIGA, Diego: Anales eclesiásticos y seculares… T. II, nota p. 9 en nota (datos sobre el toril) y T. IV, p. 254 
(hermandad de San Hermenegildo).
49 La bibliografía sobre este tipo de festejos es muy amplia y no sólo reciente. Sirvan de muestra los siguientes: Carta dirigida 
en 1665 a Monsieur D.L.M. describiendo las fiestas de toros”. Sevilla, Imp. de E. Rasco, 1899; QUINTANA ESCALANTE, 
Francisco de: Resumen sucinto en que se descrive el Real Acto, que con solemne pompa, y magnifica obstentacion celebrò la 
Insigne, siempre muy Noble, y muy Leal Ciudad de Sevilla, levantando el Estandarte Real por el Rey nuestro señor D. Felipe 
Quinto… Sevilla, Juan Francisco de Blas, 1700; Svmpvosa expression de las fiestas regias, que esta nobilissima ciudad de Se-
villa… celebrando la una el dia 28 de Enero, el solemne regozijo de Cañas… y la otra el dia 30 las mas viuas demonstraciones 
de su Lealtad, en las lides de 34 animados Montes… Sevilla, 1704. También aparecen descritos en las Reglas y Ordenanzas 
del Real Cuerpo. Otros estudios, aparte de otros ya mencionados: AMIGO VÁZQUEZ, Lourdes: “El escenario de las fiestas 
taurinas. La plaza mayor como “negocio” en la Época Moderna”. Revista de Estudios Taurinos 24, 2008, pp. 51-148; GAR-
CÍA-BAQUERO, Antonio, et. al.: Sevilla y la fiesta de los toros. Sevilla, Ayuntamiento, Servicio de Publicaciones, 1994 (2ª 
ed.); LÓPEZ FERNÁNDEZ, Iván: “Aproximación a la caballería de la jineta y el juego de cañas en Andalucía en el siglo 
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atrás con motivo de una festividad religiosa o en honor de la Corona, será 
ésta la primera vez que participen como Caballeros Maestrantes, ya que esta 
Corporación se había fundado el año anterior. Por otro lado, el toreo a caballo 
era la lidia propia de los señores desde la Edad Media y así seguiría en esta 
centuria. Es más, será ahora cuando alcance su momento de mayor apogeo y 
barroquismo, introduciéndose el rejón en sustitución de la lanza. 
	 El detallado relato que hace Diego Ortiz de Zúñiga50 de este día hace 
pensar que estuvo presente en la fiesta, aunque sus palabras revelan poca incli-
nación hacia la fiesta taurina51, y llama la atención que en los dos últimos años 
que consigna en sus Anales, 1670 y 1671, no mencione en ningún momento 
ni la creación de la Maestranza ni su participación como tal precisamente en 
estos festejos. 
	 La imagen nos sitúa en la mitad norte de la plaza de San Francisco, 
donde vemos el edificio de la Audiencia52 con la puerta principal de la fachada 
por entonces cerca de la esquina izquierda, rematada por una torre desapare-
cida en el siglo XIX. Su construcción, iniciada en el siglo XVI al igual que 
el Ayuntamiento, convirtieron esta plaza en la principal de la ciudad, y en el 
lugar idóneo de celebraciones que requerían espacio para su ejecución y para 
acoger al numeroso público que quería presenciarlas. Se cerraban los accesos 
a las calles adyacentes y la multitud se agolpaba en los engalanados balcones, 
ventanas, azoteas y tablados levantados en derredor de este espacio.
	 Por la mañana hubo una fiesta más popular con seis toros y ahora por 
la tarde, momento al que corresponde esta imagen como muestra la luz que 
recibe la Audiencia, rejonearon los Caballeros Maestrantes, con lacayos ves-
tidos de rojo y plata unos y otros de azul y plata. El primer tema propuesto al 
pintor fueron los festejos con motivo de la boda en 1687 del conde de Niebla, 
pero después se optó por los correspondientes a 1671, de ahí que lo último que 
pintara Alpériz, según él mismo cuenta, fuera la cartela53. 

XVI”. Materiales para el estudio de la historia del deporte en Andalucía, 1, 2003, pp. 167-187; MENA CABEZAS, Ignacio R.: 
“Caballeros, toros y toreros en el siglo XVI: un texto de Don Luis Zapata de Chaves”. Revista de Estudios Taurinos 8, 1998, 
pp. 159-178; PUDDU, Raffaele: “Toros y cañas. Los juegos ecuestres en la España del Siglo de Oro”. Revista de Estudios Tau-
rinos 24, 2008, pp. 13-49  y RAMOS SOSA, Rafael: “Fiestas sevillanas del siglo XVI: Diversiones aristocráticas y regocijos 
populares”. Laboratorio de Arte 7 (1994), pp. 41-50.
50 ORTIZ DE ZÚÑIGA, Diego: Anales eclesiásticos y seculares… T. V, p. 248
51 A pesar de su título, “Un festejo taurino en la boda del analista sevillano Diego Ortiz de Zúñiga”, de Antonio HERRERA 
GARCÍA, se trata de una sencilla fiesta que por motivo del enlace se organizó en Espartinas, villa del suegro de Ortiz de 
Zúñiga, pero no a iniciativa del Analista (en Estudios de Historia Moderna en homenaje al Prof. Antonio García-Baquero. 
Sevilla, Secretariado de Publicaciones de la Universidad, 2009. pp. 441-445.
52 Sobre este edificio ver, entre otros estudios y colecciones de grabados: La Real Audiencia y la plaza de San Francisco de 
Sevilla. Sevilla, Fundación Cajasol, 2015 y la síntesis de FALCÓN MÁRQUEZ, Teodoro: Real Audiencia. Sede de Caja San 
Fernando. Sevilla, Obra Cultural Caja San Fernando, D.L. 2002
53 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina.
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	 VIRGILIO MATTONI54 es el autor de la cuarta lámina, «Sevilla 
monumental y religiosa» y, como su título evidencia, representa principales 
monumentos sevillanos civiles y religiosos. Al decir de todos -y aquí queda 
reflejado- junto al dominio del dibujo y preocupación por el detalle, Mattoni 
siempre estuvo interesado por el patrimonio histórico-artístico hispalense, por 
lo que debió ser de su gusto este tema, en el que no sólo pinta monumentos, 
sino que hace un viaje al pasado particular de cada uno, reflejo de sus inclina-
ciones historicistas. 
	 En la sencilla orla destaca el escudo municipal, profusamente ador-
nado con lambrequines, y bajo él una imagen del patio de las Doncellas del 
Alcázar, mirando hacia el Salón de Embajadores. En esta vista hay dos notas 
curiosas: falta la galería renacentista de la planta superior y, por algún moti-
vo, ha imaginado esa sucesión de estancias palaciegas. Al fondo de la lámina 
vemos las murallas, las columnas de la alameda de Hércules y la torre de D. 
Fadrique. En un plano más cercano, el convento de Santa Paula, la torre de la 
iglesia de San Marcos, sin campanario, mostrando la que a comienzos del s. 
XX se consideraba fábrica musulmana y, por último, el monumento a Murillo, 
de mediados del XIX, al que por cierto contribuyó la Maestranza. 
	 En la parte derecha, dedicada a la Catedral, contemplamos la puerta 
de Palos (confundida por algunos autores por la de San Miguel) en el mo-
mento de la salida de la hermandad del Gran Poder. No es, desde luego, un 
dato anecdótico. Tanto Gonzalo Bilbao como Mattoni habían colaborado con 
esta cofradía en alguna ocasión, de la que el segundo era además hermano, al 
igual que Pedro de León55 y el propio Alfonso XIII desde 190656. Por último, 
fijémonos en la Giralda, de la que se muestra sólo el cuerpo almohade, sin bal-
cones, pinturas ni campanario renacentistas, y a su izquierda la fábrica gótica 
y la fachada este del Patio de los Naranjos.
	 Realmente esta selección de monumentos no es muy original, ya que 
por su importancia son los más reproducidos en carteles y otras composi-
54 Ha sido estudiado, fundamentalmente, por Gerardo PÉREZ CALERO: “Virgilio Mattoni y las Corporaciones artísticas 
sevillanas” Boletín de Bellas Artes, RABASIH, IV (1976), pp. 183-195; El pintor Virgilio Mattoni. Sevilla, Publicaciones de 
la Excma. Diputación Provincial de Sevilla, 1977; “Obras inéditas simbolistas y nazarenas del pintor V. Mattoni”. Labora-
torio de Arte 13 (2000) pp. 409-418. Otros autores: LAFITA, Teresa: “Obras inéditas del pintor sevillano Virgilio Mattoni”. 
ATRIO, 8/9 (1996), pp. 163-172 y “Otras obras inéditas del pintor Virgilio Mattoni de la Fuente…”. ATRIO, 8/9 (1996), pp. 
173-185; LUQUE TERUEL, Andrés: “Virgilio Mattoni y la hermandad de la Macarena de Sevilla”. Laboratorio de Arte 27 
(2015), pp. 459-482; SÁNCHEZ LATORRE, Margarita: “Cofradías penitenciales en la pintura sevillana de los siglos XIX-
XX”. Religiosidad popular: Cofradías de penitencia. San Lorenzo del Escorial 2017, pp. 865-880
55 SERRANO ORTEGA, Manuel: Noticia histórico-artística de la sagrada imagen de Jesús nazareno que con el título del Gran 
poder se venera en su capilla del templo de San Lorenzo de esta ciudad. Sevilla, Imp. E. Rasco, 1898, pp. 140, 165-166 y Rela-
ción de las solemnísimas fiestas que la Real Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Jesús del Gran Poder y maría Santísima 
del Mayor Dolor y Traspaso de la ciudad de Sevilla ha celebrado en homenaje de adoración a Cristo Nuestro Señor…. Sevilla, 
Imp. E. Rasco, 1901, p. 12 y 25.
56 Según dato facilitado por su actual hermano mayor D. José Félix Ríos Villegas.
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ciones alusivas a la ciudad, pero sí lo es el deseo de reflejarlos en su estado 
primitivo. Por cierto, no puedo evitar comparar el título de esta lámina con el 
de Sevilla Monumental y Artística de su gran amigo José Gestoso, incluso es 
muy semejante esta caligrafía, incluida la bicromía, a la que gustaba usar el 
historiador, ¿pudo haber influido éste en el diseño? ¿es un guiño amistoso del 
pintor?
	 Llegamos a la mitad del álbum con esta quinta lámina dedicada, se-
gún su título, a las «Cañas Reales que a obsequio de sus Magestades D. Phe-
lipe Quinto y Doña Isabel Farnesio y Real Familia, jugó la Real Maestranza 
de la mui Noble y mui Leal Ciudad de Sevilla, en 1729». EL CONDE DE 
AGUIAR57   revela aquí su estilo enérgico y expresivo pero con suave trata-
miento de la luz, parquedad en el empleo de colores y, cómo no, la presencia 
de animales, en esta ocasión caballos.
	 Interesado siempre en el marco de sus obras, cuida aquí de forma es-
pecial la orla que es la más amplia y simbólica de todo el álbum. Presidida por 
el blasón de la Real Maestranza, ha representado en torno a él los juegos que 
celebraba: lanzas, cabezas, alcancías, sortijas y máscaras añadiendo espadas 
y una silla de gineta. En el centro inferior, la flor de lis sin duda rememora al 
primer Borbón cuya presencia se intuye en esta escena, porque una imagen de 
la estancia de Felipe V en Sevilla entre 1729 y 1733 no podía faltar en esta 
obra, ya que marcó un antes y un después en la historia del Real Cuerpo. 
	 Es bien conocido que el rey practicaba -y gustaba de contemplar- ejer-
cicios ecuestres, hasta el punto de que él mismo dibujó el juego de correr 
cabezas que aún conserva la Real Corporación, pero no era aficionado a los 
toros y la nobleza fue apartándose de esta práctica caballeresca que fue dejan-
do paso al toreo a pie. El Ayuntamiento proyectó celebrar unas cañas reales 
en su honor y los Maestrantes no dudaron en aceptar. Volvemos a la plaza de 
San Francisco, pero esta vez se trata de una vista del lado sur. Siguiendo sobre 
todo el relato de La Olimpiada o Lustro de la Corte58, nos remontamos al 28 
de abril de 1729. 
	 Vemos al fondo el arco que levantó el gremio de los plateros a la en-
trada de la calle Génova, y a nuestra derecha la doble arquería de la fachada 
del Ayuntamiento que desaparecería en el s. XIX. La superior está ricamente 
adornada y en ella se había colocado un trono desde el cual pudieran los reyes 
57 Aguiar. Otro costumbrismo [Catálogo de exposición]. Sevilla, Junta de Andalucía Consejería de Cultura, 2008. Ver tam-
bién la crítica a esta exposición de Carlos Martínez Shaw en Revista de Estudios Taurinos 26, 2009, pp. 277-280.
58 ZÚÑIGA, Lorenzo Bautista de: Annales eclesiásticos i seglares… pp. 14-15, 92-98. Lo recoge también, aunque brevemente, 
Justino MATUTE en Anales eclesiásticos y seglares de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Sevilla metrópoli de la Andalucía. 
Sevilla, E. Rasco, 1887. (Ed facs. Sevilla, Guadalquivir S.L. Ediciones, 1997. T.I, pp. 204-205). Ver además: Sevilla y Corte. 
Las Artes y el Lustro real (1729-1733). Estudios reunidos por Nicolás Morales y Fernando Quiles García. Madrid, Casa de 
Velázquez, 2010.
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disfrutar de la fiesta. A las 6 de la tarde llegó la comitiva real al Ayuntamiento. 
Los alabarderos despejaron la plaza, que fue regada por doce carros, sonaron 
timbales y clarines y finalmente entraron los dos padrinos que se colocaron 
enfrentados: uno de ellos a la entrada de la calle Sierpes, dando la espalda al 
espectador, y el segundo en el puesto de la calle Génova. Comenzó entonces el 
juego de cañas aquí reflejado, con los Caballeros Maestrantes portando adar-
gas y cañas y vistiendo, como se describe en la Olimpiada, “el Uniforme de 
grana con galones, Chupas y vueltas de Glasé de plata”. 
	 Tanto agradó a S.M. la lealtad de la Maestranza, desde su apoyo en 
la Guerra de Sucesión, y los buenos servicios prestados durante estos años en 
Sevilla, que le otorgó importantes privilegios, ya iniciados en 1725 con el uso 
de pistolas de arzón, e incrementados entre 1729 y 1730 con la designación 
como Hermano Mayor de un hijo del rey, más otras concesiones respecto a 
su jurisdicción especial, el uso del uniforme antes mencionado y las fiestas de 
toros, adquiriendo a partir de ahora el carácter de Real59. 
	 Pasemos a la sexta lámina, titulada «Triana 1907», que lleva el sello 
propio de su autor, EMILIO SÁNCHEZ PERRIER. Supone una nueva para-
da en este recorrido histórico. La fecha del título induce a pensar que refleja 
tal como era por entonces este barrio y, aunque en el fondo así es, la falta de 
elementos “modernos”, como barcos o el puente de hierro, nos transmite una 
imagen atemporal, reforzada por la sencilla y elegante orla de estilo plateres-
co, presidida por el escudo real y el NO8DO en los extremos. 
	 Sánchez Perrier60 es un reconocido paisajista, fundador de la Escuela 
de Alcalá de Guadaíra, que supo hacer de su pintura una personal síntesis de 
romanticismo y realismo, como ésta que vemos en el álbum, porque retrata 
la realidad con un “objetivismo casi radical pero de alma romántica” como 
ha sido definido. Gusta de captarla al atardecer cuando la bruma, la quietud, 
el silencio, nos conducen a una melancolía que en este caso es para algunos 
premonición de su inminente muerte, ocurrida días después de concluir esta 
acuarela.
	 El Guadalquivir y Triana son temas recurrentes en su obra y tal vez en 
1907 no necesitase más que dejarse llevar por lo que su pincel trazaba. Parece 
como si la Maestranza, queriendo tenerlo entre los pintores participantes, no 
le hubiera asignado ningún tema porque éste, tan sevillano, ya pertenecía al 
artista. 
59 Tema tratado ampliamente en la bibliografía ya citada. El privilegio de 1730 aparece inserto en la Novísima Recopilación, 
Lib. VI, Tit. III, Ley II y en los Annales eclesiásticos i seglares... pp. 99-101, aunque los textos difieren en algunos puntos.
60 DE LA BANDA, Antonio: “Una colección inédita de dibujos del pintor sevillano Emilio Sánchez Perrier”. Discurso de 
ingreso en la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría. Sevilla, 1966; GONZÁLEZ CAMAÑO, Francisco 
L: “Nuevas aportaciones al corpus paisajístico de E. Sánchez Perrier”. Temas de Estética y Arte XXIII (2009), p. 497?-508; 
Emilio Sánchez Perrier 1855-1907. [Catálogo de exposición]. Sevilla, Centro Cultural El Monte, 2000.
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	 No me detengo más en él y retomo el curso de nuestra historia pasan-
do a un escenario que debía estar en el álbum: el coso del Baratillo, represen-
tado en este séptimo pergamino por JOSÉ GARCÍA RAMOS61, considerado 
el “pintor sevillano por excelencia” por su habilidad en temas costumbris-
tas, que abordaba con gracia, soltura, dominio del dibujo y fuerte colorido. 
Gustaba de los pequeños formatos y en varias ocasiones trató temas taurinos. 
Precisamente la comparación de esta pintura con otras de sus obras nos lleva 
a establecer semejanzas, como el trazo rápido y efectista, más que detallista, 
de los tendidos, o el subalterno sentado en las tablas, pero el protagonismo, en 
esta ocasión, corresponde al Palco Real. Veamos por qué. 
	 Bajo el título «Fiestas de toros en Sevilla hasta 1836», la lámina no 
pretende reflejar un hecho histórico concreto sino un modo de celebrar la fies-
ta durante un siglo, pero una disposición legal de 1835, confirmada en mayo 
de 1836, cambió, ya para siempre, el protocolo de la presidencia. Si a partir de 
1729 el hermano mayor era un miembro de la Familia Real, desde tiempos de 
Fernando VII lo será el propio rey, en cuya ausencia se colocaba su retrato en 
el Palco del Príncipe sobre paño encarnado, como se describe en las Reglas y 
Ordenanzas, con la silla de espaldas a la Plaza y con centinelas de guardia. La 
presidencia de los festejos organizados por esta Casa correspondía entonces al 
Teniente, que ocupaba el balcón a la derecha del Real62. Todos los Maestran-
tes acudían de uniforme. Sin embargo, el decreto mencionado dispuso que la 
presidencia de cualquier acto correspondía a un representante de la autoridad 
local y de nada sirvieron los privilegios y documentos que adujo la Maestran-
za para evitarlo63. 
	 El Hermano Mayor del retrato que vemos en la lámina debe ser Fer-
nando VII. De los dos que se conservan puede tratarse, por su composición, 
del lienzo anónimo ejecutado en 1815 y no del firmado por José Gutiérrez de 
la Vega en 1830. Otro dato ya histórico de la lámina es la reja bajo el Palco 
Real, la anterior a la actual que fue colocada en 1915 procedente de la capilla 
de Regina Angelorum64.  
61 CARDIEL MARTÍNEZ, María del Pilar: “García y Ramos. Pincel sevillano”. Archivo Hispalense 1960, 99-100, pp. 21-116; 
García Ramos en la pintura sevillana. [Catálogo de exposición] Sevilla, Museo de Bellas Artes, 2012.
62 Sobre estas disposiciones verlo con más detalle en: Regla de la Real Maestranza… [1732]: Tercera parte, Cap. III (p. 93), 
Cap. VII (p. 101) y Cap. VIII (p. 103) y Ordenanzas de la Real Maestranza…, 1794: Tit. X, art. IV (p. 43), Tit. XXV, “Del 
modo de executar las funciones”, art. VII (p. 145); Tit. XXVI, “De la publicación de las fiestas”, art. V (p. 164), art VI (p. 165) 
y “Del gobierno de la Plaza en ausencia de S.A.R.”, art. I (p. 165).
63 Ver HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO, Fátima: “La Plaza de Toros de Sevilla y los avatares políticos del siglo XIX: docu-
mentos inéditos sobre el intento de expropiación de la plaza de toros de Sevilla”. Revista de Estudios Taurinos, 1, 1994, pp. 
117-138 y “La imagen del Príncipe: el Infante D. Felipe de Borbón, duque de Parma, y la Real Maestranza de Caballería de 
Sevilla”. Laboratorio de Arte 13 (2000), pp. 371-385.
64 La Real Maestranza de Caballería de Sevilla y la recuperación del patrimonio… p. 14. También se menciona el palco pro-
visional que se colocaba delante del Balcón Real y que desapareció definitivamente en el XX. Sobre obras en la Plaza desde 
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	 En la octava lámina, el pintor RICARDO LÓPEZ CABRERA65 mues-
tra, como explica su cartela, las «Obras benéficas que perpetúan entre las 
clases necesitadas de Sevilla el grato recuerdo de la primera visita y de la 
Jura de S.M. el Rey don Alfonso XIII, Augusto Hermano Mayor de la Real 
Maestranza de Caballería.» Efectivamente, vemos dos escenas identificadas 
en la orla: a nuestra izquierda las «Escuelas, 15 Octubre 1892», y a la derecha 
la «Tienda-Asilo, 17 Mayo 1902», plasmación de los principios del Real Cuer-
po, que con los siglos han ido evolucionando hacia una labor benefactora y 
cultural. Según se recoge en el mensaje leído el 6 de febrero, siempre acudió, 
“al auxilio de las necesidades de la Patria, festejó a sus Soberanos, mostrán-
doles la adhesión que les tributaba y asoció las alegrías del Trono con el alivio 
de las clases menesterosas”. 
	 López Cabrera no gustaba de la pintura de Historia y era su estilo, por 
estas fechas, académico y realista, lo que justifica su elección para ilustrar es-
tas escenas. Como podemos comprobar, era buen retratista y dibujante. Hasta 
ahora, la figura humana había quedado relegada en el álbum a un segundo pla-
no al servicio de la escena reproducida, pero en esta ocasión no era el objetivo 
mostrar ceremonias oficiales o personajes ilustres y el pintor optó por escenas 
donde destacan los beneficiados por estas iniciativas, que captan nuestra aten-
ción por la delicadeza y naturalidad con que han sido tratados.
	 La Junta de Gobierno de 27 de agosto de 1892 acordó la construcción 
de las Escuelas en la calle Resolana y su posterior donación al Ayuntamiento 
para dedicarlas a la enseñanza primaria católica, en memoria de la primera vi-
sita a Sevilla de Alfonso XIII, que inauguró las obras el 15 de octubre. Conclu-
yeron en mayo de 1894. En la imagen vemos cuidados detalles como un mapa 
de España, el Crucifijo en la mesa, una copia de la Virgen de la servilleta de 
Murillo, dos carteles en los que se lee, en uno de ellos, “Siempre que puedas 
haz bien y no repares a quién66” y en un banco, enseñando a unos niños, una 
Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl, institución a la que fueron entrega-
das las Escuelas para su administración al igual que la tienda-asilo.
	 Pasaron los años. D. Alfonso iba a cumplir su mayoría de edad y por 
tal motivo se acordó en Junta de 21 de marzo de 1902 un nuevo proyecto 

el siglo XVIII al XX ha escrito varios artículos Fátima HALCÓN ÁLVAREZ-OSSORIO, como “Evolución de las formas 
arquitectónicas de una plaza de toros: plaza de toros de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla”, Revista de Estudios 
Taurinos 4, 1996, pp. 95-124 y “Aníbal González y la reforma de la Plaza de Toros de Sevilla”. Revista de Estudios Taurinos 
8, 1998, pp. 137-156. Mª del Valle GÓMEZ DE TERREROS GUARDIOLA tiene también diversos estudios sobre la Plaza.
65 Una familia de pintores sevillanos: legado de Bernardino de Pantoja [Catálogo de exposición] [textos Ana García Loranca, 
Bernardino de Pantorba]. Sevilla, Fundación El Monte, D.L.1998. Otra faceta de este artista en: FERNÁNDEZ LÓPEZ, José: 
“«La alegoría de las Artes» de Ricardo López Cabrera”. Archivo Hispalense 1986, 212, pp. 197-199. Una carta del pintor a 
Gestoso sobre la entrega de la lámina en: BCC, FG, sign. 80-3-14 (Correspondencia 1907-1908), nº 101.
66  Del otro cartel sólo me resulta legible: “Ama a Dios, ama a tu hermano, ésta es la ley de…”.
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benéfico con que solemnizarla: se construiría una tienda-asilo bajo la advo-
cación de la Virgen del Rosario. Este tipo de establecimientos ya existían -y 
con éxito- en Sevilla desde 1889 gracias a una iniciativa del conde de Santa 
Bárbara67.  
	 Se eligió la calle Pagés del Corro por no haber ninguna aún en Triana. 
Consistía en una cocina económica para familias necesitadas y contaba con 
una panadería. Asimismo cumplía su función de acogida cuando se inundaban 
las calles bajas del barrio. Además, en este caso quiso la Maestranza que tu-
viera una escuela para acoger a los hijos de los obreros del barrio en sus horas 
de trabajo y darles instrucción y alimentos. El alto alicatado y las mesas de 
mármol del comedor se pueden ver en el pergamino. Fueron inauguradas por 
el propio rey cuando vino en 1904 y Dª Victoria Eugenia las visitó en marzo 
de 1908, al igual que las Escuelas, invitada por el Real Cuerpo.
	 La lámina que sigue nos lleva de nuevo a contemplar la ciudad, en 
concreto uno de sus más emblemáticos monumentos y el más vinculado, se-
cularmente, a la Corona de España. Es obra de MANUEL GARCÍA RODRÍ-
GUEZ68  y se titula, como reza en la parte superior de la orla, bajo la empresa 
de la Maestranza: «Jardines del Real Alcázar de Sevilla». La elección de pin-
tor no podía ser más acertada. García Rodríguez, uno de los más caracteri-
zados miembros de la tan mencionada Escuela de Alcalá de Guadaíra y gran 
paisajista, retrató en diversas ocasiones este palacio y sus jardines, dejando 
como ahora su sello en el uso del color, la luz, juegos de sombras y el gusto 
por el detalle.
	 Concebido a modo de tríptico, el centro lo ocupa una hermosa imagen 
del Jardín de las Damas mirando hacia el Palacio. A ambos lados, otros rinco-
nes fácilmente reconocibles son testigos de los paseos de Alfonso XIII. A la 
izquierda lo vemos de niño ante el pabellón de Carlos V, cuando en 1892 vino 
a Sevilla acompañado de su madre, la regente Dª María Cristina. A la derecha 
pasea con Dª Victoria Eugenia por el jardín de la Danza, única escena en todo 
el álbum que ni es histórica ni coetánea, ya que el pintor tuvo que imaginarla 
porque la sitúa precisamente en una visita que tendría lugar meses después de 
ser pintada. Por cierto, será en este viaje cuando D. Alfonso, interesado por el 
estado del Alcázar, solicite a Gestoso propuestas de reformas, inicio de las que 
se llevarían a cabo años después.
	 Llegamos ya al final con la acuarela firmada por GONZALO BIL-
67 Pueden consultarse noticias sobre estas tiendas-asilo en diversos años de comienzos del siglo XX en la Guía oficial del 
comercio y de la industria de Sevilla y su provincia de Vicente Gómez Zarzuela. A modo de ejemplo: año 1903, p. 166; 1905, 
p. 175 y 1908, pp. 195 y 236.
68 Sobre su figura ver la bibliografía citada al principio. Ejemplos de su obra en: [GARCÍA Y RODRÍGUEZ, Manuel]: Sevilla 
1894-1899 en obras de M. García Rodríguez. Sevilla, Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos, ca. 198-?.
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BAO. Mucho podría decirse de esta figura omnipresente en el ámbito cultural 
hispalense por su obra y por sus cargos en numerosas instituciones. De su 
estilo y técnica baste destacar su predilección por el paisaje, que llena de luz 
y color, y su pincelada suelta, cercana al impresionismo. Se mostró siem-
pre interesado por los avances que se hacían con pigmentos artificiales, que 
mezclaba con los tradicionales, y por los nuevos colores, como el violeta de 
cobalto, presente en esta lámina, que acabó convirtiéndose en uno de sus fa-
voritos69. Precisamente en una carta fechada en 14 de julio de 1907 hablará a 
Pedro de León sobre “unos colores novedad que he probado y cuya muestra 
llevaré pues pienso pintar con ellos mi pergamino tal es el buen resultado de 
ellos. Hágame el favor de avisarlo a los que no hayan comenzado a pintar que 
esperen”. Uno de los que aceptaron probarlos fue García Ramos70. 
	 El tema de esta vitela quiebra el hilo histórico que seguíamos, ya que 
nos remonta a la guerra de África, iniciada en octubre de 1859 entre España, 
bajo el gobierno del general O´Donnell, y Marruecos. Concluiría al año si-
guiente y tuvo la virtud de enardecer el patriotismo de los españoles frente a un 
enemigo común, al que se derrotó tras la batalla de Wad-ras. Este suceso quedó 
reflejado en nuestro callejero, ya que a partir de entonces las calles Muela y 
Monteros pasaron a denominarse, respectivamente, O´Donnell y Tetuán71.  
	 En la cartela inferior leemos: «La Real Maestranza de Caballería de 
Sevilla hizo donación a S.M. la Reina Doña Isabel II de cuatro baterías de 
artillería de montaña, que fueron utilizadas en nuestra gloriosa guerra de 
África», precisando en la superior que se trata de la batalla de Wad-Ras. 
	 Efectivamente, se había acordado en noviembre de 1859 contribuir 
a la guerra costeando cuatro baterías, compuesta cada una de seis cañones 
rayados de montaña –más sus montajes, municiones y bastes- que se estaban 
fundiendo en la Fábrica sevillana. De hecho, fueron de los primeros cañones 
en los que se rayó o estrió el ánima72. El teniente de hermano mayor, D. Luis 
Halcón y Mendoza, conde de Peñaflor, los ofreció a Isabel II en el Palacio 
Real, momento reflejado en la esquina superior derecha a modo de medallón 
rodeado por la corona real, la banda y cruz de la orden de Carlos III y a los 
lados la bandera de España y el pendón de Castilla. Sobre él, unas filacterias 
llevan los nombres de importantes victorias españolas: Zaragoza, Bailén, Le-
69 Gonzalo Bilbao. Fondos del Museo de Bellas Artes de Sevilla, [Catálogo de exposición]. Sevilla, Junta de Andalucía Con-
sejería de Cultura, 2011; PÉREZ CALERO, Gerardo: G. Bilbao (1860-1938). Un pintor para una tierra. Sevilla, Caja San 
Fernando, 1989 y “Gonzalo Bilbao, dibujante y acuarelista: nuevas aportaciones” Laboratorio de Arte 10 (1997) pp. 319-336
70 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Cartas de los artistas que colaboraron en el álbum ofrecido a 
S.M. la Reina.
71 COLLANTES DE TERÁN SÁNCHEZ, Antonio et al.: Diccionario histórico de las calles de Sevilla. Sevilla, Consejería de 
Obras Públicas y Transportes, Ayuntamiento de Sevilla, 1993. T. II, pp.149 y 400.
72 ¡No solo cañones! [Catálogo de exposición en el Museo del Ejército]. Ministerio de Defensa, 2014, p. 52.
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panto y Callao.
	 En los cañones se grabaron las cifras de la Reina y, a petición del Real 
Cuerpo, esta inscripción: «Costeada por la Real Maestranza de Caballería 
de Sevilla para la guerra de África», contienda ya inmortalizada por pintores 
como Fortuny, José Jiménez Aranda o Joaquín Domínguez Bécquer73.  ¿Por 
qué escogió Gonzalo Bilbao este tema? Tal vez, como él mismo afirmó, por-
que se trataba de un tema que le gustaba y del que tenía abundantes datos, sin 
duda porque tras regresar de Roma -y siguiendo sus propias palabras- pasó 
dos años en Tetuán y Tánger donde pintó numerosos cuadros74. Contempla-
mos un inmenso paisaje africano con las montañas a lo lejos y en primer tér-
mino el empleo por el ejército español de la artillería de montaña donada. Hoy 
día se muestran seis de estos cañones en el Museo Militar de La Coruña y dos 
reproducciones de ellos en el Museo de la Maestranza hispalense75. 
	 Terminaba así este acto en el Alcázar, aunque antes S.M. tuvo ocasión 
de ver la copia fotográfica del álbum, hecha por el sevillano Pedro Herrera, y 
autorizó al Real Cuerpo a hacer reproducciones que enseguida se realizaron, 
acompañadas del texto descriptivo escrito por Pedro de León, que incorporó 
a su Historial de Fiestas y Donativos. Se hicieron dos tipos de encuaderna-
ciones. Se encargó en Madrid a Enrique Loewe la destinada a los doce ejem-
plares reservados para la Familia Real, realizada en piel roja con los cortes y 
el escudo de España y la dedicatoria particular de la cubierta dorados. Dos se 
conservan en la Real Biblioteca, los obsequiados a la reina María Cristina y a 
la Infanta Isabel de Borbón, junto a otro encuadernado en moaré con las cifras 
de la Real Corporación.
	 También fueron especiales los ejemplares con que obsequiaron a Gon-
zalo Bilbao y a José Villegas, en carpetas de piel de Rusia con aplicaciones de 
plata repujada y estuches, obras de los Hermanos Masriera, quienes a su vez 
enmarcaron en plata un pergamino, de nuevo pintado por Julio del Mazo, que 
los Maestrantes dedicaron a Gestoso en agradecimiento por la donación que 
en 1907 les había hecho de un manuscrito perdido desde el siglo XVIII que 
recogía los primeros tiempos de esta Corporación76.    
	 La encuadernación más sencilla es de tela azul, realizada en Sevilla 
por Luis Márquez. Lleva en cubierta el siguiente título: Recuerdo del álbum 
73 SAN GINÉS, Pedro de: “El cuadro de la paz de Guad-Ras”. Archivo Hispalense 1951, 45-47, pp. 473-477. Por cierto, se 
dedicó también un álbum a la guerra de África: PEREZ CALERO, Gerardo: “Un álbum juvenil de dibujos del pintor José 
Jiménez Aranda”. Laboratorio de Arte 19, 2006, pp. 349-368 y la obra de CHAVES, Manuel: Sevilla en la Guerra de África. 
Sevilla, Imp. de El Mercantil Sevillano, 1910.
74 BCC, FG, sign. 79-3-15 (Autógrafos, letra B, nº 51).
75 El rey, cuando vio esta lámina expresó su deseo de que un cañón volviese a la Maestranza  “para que la conservase como 
recuerdo de su patriótica conducta” (ARMCS, Libro de Actas nº 46, f. 97 y ss. (6-febrero-1908)).
76 Son varias las noticias que sobre estos regalos se conservan en el ARMCS.
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ofrecido a S.M. la Reina por la Real Maestranza de Caballería de Sevilla 
1908. Se enviaron a diversas instituciones, personas relevantes y a los pinto-
res, que remitieron notas de agradecimiento, siendo las más efusivas las de Ji-
ménez Aranda y Villegas, quien dirá que fue un honor ser invitado a participar 
y que si tiene algún mérito su pintura, “lo ha adquirido, seguramente, al ser 
colocado en el sitio que lo fue”77. 
	 ¿Y qué fue del álbum cuando la Reina dejó Sevilla? El conde de las 
Navas, bibliotecario real, escribirá a su gran amigo José Gestoso el 20 de mar-
zo: “Todos aquí convienen en el entusiasmo de la Reina por Sevilla, norabue-
na pues. El álbum de la Maestranza aún no bajó a mis reinos; cuando ingrese 
te daré mi opinión franca”. Pero tuvieron que transcurrir casi cinco años, hasta 
el 25 de enero de 1913, para que fuera remitido a la Biblioteca. El año anterior 
había hecho Navas ciertas pesquisas sobre su paradero y, según escribió a 
Gestoso, lo custodiaba por entonces el Duque de Santo Mauro, Mayordomo y 
Caballerizo Mayor y Caballero Maestrante de Sevilla78. 
	 Llego al final de esta historia de arte sevillano, y quiero cerrarla con 
las palabras que dirigió S.M. a los Caballeros Maestrantes tras agradecerles su 
obsequio: “Saludo también a los insignes pintores sevillanos a quienes habéis 
confiado la ejecución de esta obra. Son ellos, y los demás artistas que como 
ellos trabajan en esta tierra sevillana, los mantenedores de las gloriosas tra-
diciones que les legaron los Velázquez y los Murillos, por no citar más nom-
bres.”   
	 Así lo creo yo también.    

He dicho.

77 ARMCS, Archivo Histórico Año 1908, T. XLIII, carpeta de Relación de los Sres. a quienes se les enviaron fotografías del 
álbum y comunicaciones de los mismos dando gracias
78 BCC, FG, sign. 80-3-14 (Correspondencia 1907-1908), nº 171 y 80-4-8 (Correspondencia 1912), nº 187 y 306. Por su parte, 
Gestoso escribió a Navas el 8 de julio de 1912 describiéndole el álbum para orientarlo en su búsqueda (Archivo de la Real 
Biblioteca, sign: ARB/39 CARP/2, doc. 189).
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Diploma con el mensaje de la Maestranza. Julio del Mazo. PR, Real Biblioteca, sign.: 
IX/M/222 (1) © PATRIMONIO NACIONAL
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Cubierta superior. PR, Real Biblioteca, 
sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRIMONIO 
NACIONAL

Primera lámina. José Villegas. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRIMONIO 
NACIONAL
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Segunda lámina. Luis Jiménez Aranda. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRI-
MONIO NACIONAL

Tercera lámina. Nicolás Alpériz. PR, Real Bi-
blioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRIMO-
NIO NACIONAL
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Quinta lámina. Andrés Parladé, conde de Aguiar. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2)    
© PATRIMONIO NACIONAL

Cuarta lámina. Virgilio Mattoni. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2)    © PATRIMONIO 
NACIONAL



163NURIA CASQUETE DEL PRADO Y SAGRERA

Séptima lámina. José García Ramos.
PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) 
© PATRIMONIO NACIONAL

Sexta lámina. Emilio Sánchez Perrier. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRI-
MONIO NACIONAL



164 DISCURSO DE RECEPCIÓN

Novena lámina.  Manuel  García  Rodríguez.  PR,  Real  Biblioteca,  sign.: I X/M/222  (1-2)
© PATRIMONIO NACIONAL

Octava lámina. Ricardo López Cabrera. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRI-
MONIO NACIONAL



165NURIA CASQUETE DEL PRADO Y SAGRERA

Décima lámina. Gonzalo Bilbao. PR, Real Biblioteca, sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRI-
MONIO NACIONAL

Cubierta inferior. PR, Real Biblioteca, 
sign.: IX/M/222 (1-2) © PATRIMONIO 

NACIONAL




